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Resumen

La intención de este trabajo1 es poder visualizar los ecos de la obra de Karl 

complejo que comporta diferentes abordajes, dependiendo no solo del lugar aca-
démico para hacer dicha reconstrucción, sino también de las perspectivas polí-
ticas que cada uno quiera defender. Este texto tendrá cuatro apartados que per-
miten dar sustento a la tesis enunciada: la primera parte es una introducción al 
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tema, donde se expone el supuesto a sustentar, mostrando cuál es la ruta escogida 
para hablar del eco de Marx en los pensadores latinoamericanos. La segunda, una 
cartografía en torno a las presencias de Marx en el pensamiento crítico latinoa-
mericano. La tercera es una aproximación a los planteamientos de Aricó, Dussel, 
Zemelman y Freire. Y, por último, algunas conclusiones parciales sobre el tema. 

Palabras clave: 
liberación, educación popular.

Abstract

The intention of this work is to be able to visualize the echoes of the work of 
Karl Marx in a Latin American critical thought. A complex subject that involves 

-
tical perspectives that everyone would defend. This text, will have four sections 

topic which exposes the topic to sustain, showing the chosen route to talk about 
the echo of Marx in LatinAmerican thinkers. The second, a cartography around 

conclusions of the subject.

Keywords: Philosophy of praxis, philosophy of liberation, sociology of libera-
tion, popular education.

A modo de introducción: Volver a 
Marx

“La crítica de la economía 
política marxiana debería ser 

leída paralelamente a todos sus 
numerosos trabajos de examen del 
extremadamente dilatado “cosmos 

burgués” resultante de la crisis 
económica de 1847 y de la crisis 
revolucionaria de 1848 – 1849”

(José Aricó, 2010)

“El 25 de febrero de 1862 escribía a 
Engels que si “se consideran

bien las cosas, una vida tan miserable 
no vale la pena ser vivida”.

Y el 18 de junio todavía le comunicaba 
a su amigo: “Mi

mujer me ha dicho que desearía estar 
en la tumba con los niños;

y yo no puedo criticarla, porque las 
humillaciones, los sufrimientos

y los horrores de nuestra situación son 
verdaderamente indescriptibles.”

Fue en septiembre de ese año cuando 
Marx, desesperado,
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pensó abandonar sus estudios y 
dedicarse a alimentar

a su familia. Para ello, intentó trabajar 
como empleado en el ferrocarril

de Londres... pero fue rechazado en el 
examen de admisión...

por mala letra” 

(Enrique Dussel, 1988)

“El marxismo de Marx no busca cerrar 
el mundo en los marcos de una visión 

apriorística de sistemas terminados 
y limitados por el contrario debemos 
concebirlo como la conciencia de la 
potencialidad que invita a traspasar 

cualquier límite conceptual o empírico 
establecido de modo de superar los 

límites que se imponen a los productos 
históricos y genéticos” 

 (Hugo Zemelman, 2005)

“Este hacer “la opresión real aún 
más opresora, acrecentándole la 

conciencia de la opresión”, a que Marx 

dialéctica subjetividad – objetividad. 
Sólo en su solidaridad, en que lo 

subjetivo constituye con lo objetivo una 
unidad dialéctica, es posible la praxis 

auténtica”

(Paulo Freire, 1983)

Este trabajo se inscribe en la co-
rriente de pensamiento crítico, que des-
de Marx hasta Freire centra su interés 
académico y político en la emancipa-

ción humana2. Por ello, las siguientes 
palabras se dirigen a la comprensión 
del eco de Marx en América Latina en 
clave crítica y por ende inspiradora de 
prácticas de libertad. Para la tradición 
crítica el conocimiento sólo se legiti-
ma en tanto práctica de la libertad, es 
decir, en tanto praxis transformadora 
de realidades opresoras. Construir co-
nocimiento crítico, teoría crítica y no 
tradicional3, es asumir el reto de cam-
biar las formas de vida en la intención 
de propiciar en todos los espacios y 

el ser humano la conquista de su liber-
tad, emancipación o autonomía.

Ya en el siglo XIX Karl Marx4 pos-

miserable, la lucha contra las opresio-
nes, contra todas aquellas realidades 
históricas que imposibilitan el desplie-
gue de las potencialidades humanas, 
principalmente de aquellas relaciona-
das con su formación como humano, 
de su ser genérico. En este autor, cla-
ramente impactado por el humanismo 
griego y la ilustración alemana, el ser 
humano está llamado a hacer algo 
de sí, constituir su propia existencia 
como su obra de arte principal. En 
esta acción estética–ética de hacer de 
sí una obra de arte, el ser humano se va 

2 Karl Marx, La cuestión judía (Barcelona: An-
thropos, 2009).
3 Max Horkheimer, Teoría Crítica (Buenos Aires: 
Amorrortu Editores, 2003).
4 Karl Marx,  (Moscú: Edi-
torial Progreso, 1979).
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formando y aportando a la historia de 
-

na. El ser genérico sería este re–ligar 
nuestras acciones éticas y estéticas en 
torno a nuestras vidas con el potencial 
de la especie para devenir en lo que 
somos y en lo que podríamos llegar a 
ser5. Como puede notarse estas ideas 
decimonónicas ya marcan un sentido 
a la teoría crítica: luchar por la cons-
titución en cada ser humano de su ser 
genérico. Ya en estos tiempos el joven 
Marx veía con indignación la manera 
en que la sociedad de su época impo-
sibilitaba dicha conexión. La sociedad 

de la nueva época burguesa – capita-
lista no sería un buen proyecto para 
la emancipación humana6. De allí que 
procurar la conexión del ser concreto 
con el ser genérico sólo pudiese darse 
en el capitalismo a través de su nega-
ción, de su resistencia a contra pelo. 

En el siglo XX, escuelas como la 
de Frankfurt postularan la pertinencia 
de continuar con el proyecto de Marx 
ya denominado abiertamente como 
Teoría Crítica7, donde la crítica se ubi-
ca como el motor de la producción del 
conocimiento. Ser críticos implicaría 
al menos tres ejercicios básicos: des-
plegar una crítica ideológica a las ma-

-

5 Karl Marx, Manuscritos (Barcelona: Altaya, 
1993).
6 Karl Marx, La cuestión judía.
7 Max Horkheimer, Teoría Crítica.

ciedad, una crítica política que devela 
y lucha contra los poderes hegemóni-
cos. Desarrollar una crítica inmanente 
que sería una autocrítica a los sistemas 
de pensamiento, la crítica epistemo-
lógica a los conceptos. Por último, 
una crítica terapéutica que sería una 
autocrítica del sujeto, una crítica for-
mativa centrada en la confrontación 
con las propias formas de vida. Por 
ello, y siguiendo a Marx y los Frank-
furtianos, no podríamos proponer una 
crítica al mundo si primero no pasa 
por nosotros mismos. 

Por último, pensadores latinoameri-
canos como Paulo Freire radicalizaran 
esta tradición crítica, poniendo en su 
base la lucha contra la opresión en las 
cotidianidades de pueblos y personas 
en condiciones de miseria y despojo. 
Para el pedagogo la teoría crítica y su 
interés emancipatorio sólo devienen 
en formas de lucha concretas cuando 
están al servicio de las oprimidas y 
los oprimidos, y la manera en que se 
ponen a disposición es haciendo de la 
educación una manera de humanizar-
nos con base en la defensa del derecho 
de nacimiento de todas y todos: llegar 
a desplegar nuestras potencialidades 
humanas.

Desde esta perspectiva crítica, la 
tesis central en este escrito será sus-
tentar la pertinencia de “volver a 

-
no Enrique Dussel8 que ha venido ha-

8 Enrique Dussel, Hacia un Marx desconocido. 
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ciendo carrera en clave de reconocer 
en el autor uno de los basamentos del 
pensamiento crítico latinoamericano. 
Volver a Marx implica reconstruir sus 
principales propuestas, actualizar su 
crítica y ser capaces de “crecer con la 
historia”, enunciado del sociólogo chi-
leno Hugo Zemelman9 que implica ser 
capaces de hacer presentes las tesis de 
la teoría crítica marxista.  En palabras 
del profesor Jacques Attali en su texto 
Marx o el espíritu del mundo: 

Ningún autor tuvo más lectores, 
ningún revolucionario concitó más 
esperanzas, ningún ideólogo suscito 
más exegesis y fuera de algunos fun-
dadores religiosos, ningún hombre 

-
cia comparable, a la que tuvo Karl 
Marx en el siglo XX.10

Podemos decir que también en el 
siglo XXI el pensamiento de Marx 
sigue vigente, porque aún tiene algo 

actual del sistema mundo capitalista. 
Se hace claridad que la aproximación 
que se está proponiendo acá no es una 

Un comentario de los Manuscritos del 61-63 
(México: Siglo XXI Editores, 1988).
9 Hugo Zemelman, “El marxismo crece con la 
historia: su herencia presente (una lectura no exe-
gética de la introducción de 1857)”, en Voluntad 
de conocer: el sujeto y su pensamiento en el pa-
radigma crítico (México: Anthropos, 2005), 125.
10 Jacques Attali, Karl Marx O El Espíritu Del 
Mundo (México: Fondo De Cultura Económica, 
2005), 13.

lectura exegética, dado que lo que se 
intenta en términos de recuperar la 
voz de Marx, de reconstruir sus plan-
teamientos, es mirar qué es lo que le 
hace actual hoy, en clave de una lectu-
ra del contexto histórico contemporá-
neo desde la propuesta conceptual de 
su teoría crítica. 

Armando González11 en la lectura de 
Karl Marx sería importante reconocer 
al menos tres grandes cuestiones o pro-
blemas de los cuales también intenta-
remos ocuparnos, en la medida de las 
posibilidades, en las siguientes líneas. 
En primer lugar, la reconstrucción de 
la dinámica expansionista de las fuer-
zas desatadas por la burguesía y en ese 
sentido una comprensión histórica, 

que se va a entender como el sistema 
capitalista. En segundo lugar, una crí-
tica a la deshumanización ejercida por 
esas fuerzas mágicas desatadas por la 
burguesía. Y, por último, la construc-
ción de alternativas y alteraciones a 
las dinámicas desatadas por dichas 
fuerzas históricas burguesas. 

A partir de estas propuestas de re-
torno a Marx, en las siguientes líneas 
se presentará una cartografía de algu-
nos de los estudios que intentan reco-
ger, en perspectiva latinoamericana, 
lo que los profesores Luís Armando 

11 Luis Armando González, “El concepto de pra-
xis en Marx, la unidad entre ética y ciencia”, 
Realidad: Revista de Ciencias Sociales y Huma-
nidades n° 19 (1991): 195-226.
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González y Adolfo Sánchez Vázquez 
-

xis12. 

Cartografía del eco de Marx 
en el pensamiento crítico 
latinoamericano

La pregunta por la presencia de 
Marx o su eco en el pensamiento la-
tinoamericano podría llevarnos al 
menos a dos grandes rutas de indaga-
ción o de pesquisa. En primer lugar, 
una suerte de historia del movimiento 
socialista en América Latina y en se-

de la recepción de sus tesis en algunas 
escuelas del pensamiento crítico lati-
noamericano.

En el primer sentido, se pueden ci-
tar estudios como el desarrollado por 
el maestro Dussel13, donde propone 
una reconstrucción histórica de lo que 
ha sido el movimiento socialista en 
América latina, centrando su interés 
en la militancia de izquierda en el con-
tinente y en los efectos políticos de la 
obra de Marx, derivando de su análisis 
los siguientes momentos del movi-
miento socialista latinoamericano:

Un primer momento que va desde 
mediados del siglo XIX, hasta apro-

12 Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofía de la pra-
xis (México: Grijalbo, 1980).
13 Enrique Dussel, El último Marx (1863-1882) y 
la liberación latinoamericana: un comentario a 
la tercera y cuarta redacción de El capital (Mé-
xico: Siglo XXI Editores, 1990).

ximadamente 1919, y que el maestro 
Dussel enuncia como una organización 
de partidos ligados a la internacional. 
Donde aparecen los primeros parti-
dos anarquistas en Argentina, partidos 
socialistas en Chile, etc. Un segundo 
momento que va de 1919 a 1935, que 
es el paso del marxismo revoluciona-
rio a lo que el maestro Dussel llama 
el “frentismo” y la aparición de todos 
los populismos que se van empezando 
a hibridar con algunas de estas ideas 
construidas en el siglo XIX. El tercer 
momento de 1935 a 1959 con la cen-
tralidad de la Revolución Cubana, la 
actualización del pensamiento de José 
Martí y todo lo que va a implicar la 
crítica generada desde América latina 
a las formas de expansión del capita-
lismo en el continente. Y, por último, 
un periodo que va desde 1979 aproxi-
madamente, hasta la actualidad, que 
vincula el Frente de Liberación San-
dinista, el Movimiento Zapatista y el 
socialismo del siglo XXI. 

El lugar común de esta recons-

las praxis revolucionarias en el con-
tinente que, desde el pensamiento de 
Marx, intentan realizar en la región 
una transformación al sistema mundo 
capitalista.

-
lítica de las principales escuelas pro-
Marx de la región es el segundo senti-
do de abordaje del eco del autor. Aquí 

la praxis latinoamericana, la teoría de 
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la dependencia, la teología de la libe-

sociología de la liberación, la psico-
logía de la liberación y la educación 
popular.

con autores como José Carlos Mariá-
tegui, Leopoldo Zea, Aníbal Ponce, 
Bolivar Echeverria, Adolfo Sánchez 
Vázquez, René Zavaleta, José Aricó 
va a proponer como asunto fundamen-

-
lítica, la importancia de entender la 
pregunta por el sujeto revolucionario 
latinoamericano. Para esta escuela el 
eco de Marx fundamental será la pre-
gunta por el tipo de sujeto que desde 
la región encarnará la lucha revolucio-
naría contra el sistema de dominación 
capitalista. El cual podría asumirse en 
el indígena, en el campesino, en el in-
telectual, en el obrero y en general en 
los oprimidos.

La teoría de la dependencia, con 
autores como Dos Santos, André Gun-
der Frank, Mauro Marini, Celso Furta-
do, Fernando Henrique Cardoso, Enzo 
Faletto, entre otros representantes de 
las Ciencias Humanas y Sociales prin-
cipalmente de Argentina, Brasil y Mé-

los años 50s y 70s, en el contexto de 
la respuesta crítica de la CEPAL a las 
teorías del desarrollo, orientadas prin-
cipalmente por las corrientes econó-
micas, sociológicas y políticas funcio-
nalistas norteamericanas. Los teóricos 
de la dependencia parten de la actua-

lización del pensamiento de Marx, en 
tanto entienden que el sistema capi-
talista es un sistema planetario y en 
ese sentido utilizan como categoría de 
análisis la posibilidad de reconstruir 

-
nes centro-periferia, como un asunto 
fundamental para poder entender las 
nuevas formas de opresión.

La teología de la liberación, re-
presentada por autores como Rubem 
Alves, Gustavo Gutiérrez, Leonardo 

-
munidades eclesiales de base, el Con-
cilio Vaticano Segundo y la conferen-
cia de Medellín de 1968. Su opción 
preferencial por los pobres implica un 
diálogo entre teología y teorías críti-
cas, una teología política en defensa 
de los desposeídos del mundo. 

Hay una cuarta tendencia repre-

construido en la década de los 70s, 

la liberación, con autores como: Os-
valdo Adelmo Ardiles, Mario Casalla, 
Horacio Cerutti, Carlos Cullen, En-
rique Dussel, Rodolfo Kusch, Arturo 
Andrés Roig, entre otros. La tesis fun-

-
ción es una crítica al eurocentrismo y 
la búsqueda de alternativas a partir del 
método analéctico, una combinación 
entre analogía y dialéctica y que tiene 
como principal orientación o perspec-

-
tadas hacia el encuentro con el otro. 
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Ese otro siempre entendido como otro 
excluido, colocado en condición de 
opresión. 

También aparece otra ruta que es 
denominada, después de los 60s, como 
sociología de la liberación. Encabeza-
da por el sociólogo Orlando Fals Bor-
da, tiene la intención de transcender la 
reducción y la hegemonía de los dis-
cursos estructural-funcionalistas de la 
sociología norteamericana, donde van 
a participar otros autores, entre ellos: 
Agustín Cueva, Hugo Zemelman, 
Aníbal Quijano y Raúl Zibechi. 

La psicología de la liberación, con-

orientada por un trabajo comunitario 
y por una fuerte crítica al concepto 
de individuo que se desprende de la 
psicología norteamericana, princi-
palmente en sus líneas cognitivas y 
conductistas. Esta corriente ha estado 
representada por autores del talante de 
Ignacio Martín-Baró, Fernando Luis 
González Rey, entre otros. 

Por último, en esta cartografía de 

50s desde el movimiento de cultura 
popular. Tiene como principales repre-
sentantes autores como Paulo Freire, 
Lola Cendales, José Riveiro, Carlos 
Nuñez, Raúl Leis, solo por mencionar 
a algunos. Las tesis fundamentales de 
esta perspectiva de la educación po-
pular, es poder pensar unas prácticas 
educativas y formativas que estén 

acordes con la emancipación humana 
o liberación política. 

Por lo anterior este trabajo se foca-
lizará en la segunda perspectiva, es de-

-
lítico. Esto es: en la perspectiva que 
permite entender que existen escuelas 

desde América Latina la pertinencia 
de situar los debates propuestos en 
una lectura crítica planetaria al capi-
talismo, y, en general, a la civilización 
occidental. 

Autores marxistas 
latinoamericanos y sus conceptos 
centrales

Teniendo en cuenta el eco de Marx 
en las escuelas del pensamiento crítico 

-
tinuación, en algunos de sus represen-
tantes más destacados, conceptos que 
dan cuenta de la recepción creativa 
del pensador en la región.  Se recons-
truirá el concepto de Cosmos Burgués 
que José Aricó14 retoma de Marx para 
entender la cultura cosmopolita de la 
sociedad burguesa. El concepto de ne-
gación de la negación propuesta por 
Enrique Dussel como una actualiza-
ción de la propuesta metodológica de 
Marx para trascender los cierres sim-
bólicos del capitalismo. Por último, la 
comprensión de que el marxismo cre-

14 José Aricó, Marx y América Latina (México: 
Fondo de Cultura Económica, 2010).
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ce con la historia de Hugo Zemelman15 
y sus implicaciones epistemológicas y 

praxis revolucionaria.
En primera instancia, y siguiendo 

-
có (2010), se retoma el concepto de 
Cosmos Burgués, propuesto por Karl 
Marx, para entender las dinámicas del 
sistema mundo actual. Por su parte, 

socialista argentino, que problematiza 
las perspectivas de discursos ortodo-
xos marxistas que han circulado en el 
continente, proponiendo desde su obra 
una lectura no sectaria de Marx. Para 
Aricó, las lecturas sectarias a Marx 
son una falacia marxiana que intenta 
deshistorizar las tesis del pensador, 
desvincular sus ideas de las situacio-
nes concretas desde una concepción 
esencialista de las realidades históri-
cas actuales. Uno de sus textos tiene 
como título: Marx y América Latina. 
En dicho texto, el autor hace un reco-
rrido por algunos de los planteamien-
tos de Karl Marx, mostrando en cada 
uno de ellos la presencia y actualidad 
del pensador. Así es como expone en 
su obra cuestiones como: la expan-
sión de los movimientos de izquierda 
y su crisis teórica; realidad y falacia 
del eurocentrismo de Marx; Hegel de 
nuevo redivivo; razones políticas de 
un desencuentro; el Bolívar de Marx, 

15 Hugo Zemelman, El Marxismo crece con la 
Historia.

entre otros. En el capítulo sobre rea-
lidades y falacias del eurocentrismo 
de Marx, el profesor Aricó argumenta 
que no sería consecuente con el acer-
camiento a la lectura de este pensador 
para América latina el descartarlo por 
eurocéntrico, y, para ello, resalta en la 

hace a problemáticas latinoamerica-
nas. Por ejemplo, la problematización 

de 1848 a la agencia colonialista euro-
pea en América, para poder, desde allí, 
explicar la acumulación originaria de 
la burguesía europea16.

Para América latina, dice Aricó, el 
concepto que podríamos retomar para 
hacer lecturas situadas de la obra de 
Karl Marx es el concepto de Cosmos 
Burgués17. Con este concepto Marx re-
construyó las formas de vida burguesas 
que iniciaron su objetivación en las so-
ciedades urbanas de Inglaterra y Fran-
cia, las cuales en su expansión coloni-
zaron las formas rurales de estos países, 
y, en general, de la Europa Occidental, 
posteriormente la Europa Oriental, 
y desde allí al resto del mundo. De 
ahí que para Marx fuera tan impor-
tante la cuestión campesina en países 
como Rusia y Alemania18. 

El Cosmos Burgués describe el 
capitalismo expansionista, un capita-

16 José Aricó, Marx y América Latina, 93. 
17  Ibíd., 95.
18 Ibíd., 94.
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lismo como realidad planetaria19. De 
hecho, la tesis fundamental que Aricó 
retoma del concepto de cosmos bur-
gués es que entender la dinámica de 
expansión del capitalismo es com-
prender un proceso de colonización 
planetaria, en donde la explotación 
no es solamente entre individuos sino 
también entre naciones, y entre nacio-
nes y la tierra. Con este concepto se 
hace una lectura crítica del sistema 
colonial capitalista y sus estrategias 
geopolíticas. Resistir al capitalismo 
sólo es posible en el horizonte de lo 
global, en la perspectiva de afectar su 

-
tencia al cosmos burgués los proleta-
rios del mundo entero deberán unirse, 
para Aricó: “así como los países indus-
trialmente más desarrollados no hacen 
sino mostrar al menos desarrollado la 
imagen de su propio futuro, asimismo 
las luchas contra el capitalismo habrán 
de ser planetarias”20. 

En segundo lugar, el profesor Enri-
que Dussel —nacido en 1934— desde 

tesis de La Negación De La Nega-
ción, como una estrategia metodoló-
gica y política para poder romper con 
las formas de exclusión que generan 
el “tercer mundo”. Para el maestro 
Dussel en sus libros: Hacia un Marx 
desconocido. Un comentario de los 
Manuscritos del 61-63 (1988) y El 

19 Ibíd., 96.
20 Ibíd., 99.

último Marx (1863-1882) y la libera-
ción latinoamericana: un comentario 
a la tercera y cuarta redacción de El 
capital (1990), metodológica y políti-
camente hay un asunto que nos debe 
interesar de Marx y es Negar La Ne-
gación. En esos textos se expone que 
para América latina Negar La Nega-
ción, es la lucha contra toda forma de 
deshumanización. La liberación del 
ser humano sería la base de todo pen-

que luchar contra todas las maneras de 
fetichización, principalmente las del 
poder. La fetichización del poder, su 
burocratización y estatismo es la que 

-
lítica, a su reducción a dispositivo po-
licivo, lo que está en contra vía de las 
tesis del humanismo o del potencial 
humano propuestos por Marx. Fetichi-
zar el poder es darle vida por fuera de 
la praxis humana, es crear un nuevo 
dios con sus consecuentes negaciones 
de la actividad humana.

En ese sentido, recupera Dussel 
otro concepto que es también propio 

la vida. Hay que entender que la for-
mación inicial de Marx es teológica; 
de allí el texto Sobre la cuestión judía 
(1844), donde dialoga con su maestro 
Bruno Bauer en torno a la opresión 
teológica y política de los judíos en 
un estado luterano. Dussel retoma de 
Marx la idea que la vida es la última 
instancia y que hoy preguntarnos por 
la Negación De La Negación, es negar 
las formas que niegan la vida como 
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última instancia, llámesele a eso feti-
chización de la mercancía, fetichiza-
ción del poder y todas las formas de 
no comprensión de la manera en la 
cual estamos construyendo un mundo 
cada vez más desolado21. Hay una lu-
cha planetaria contra la burguesía y lo 
mismo que el profesor Aricó, el profe-

-
tro tema fundamental es cómo desde 
nuestras realidades y contextos de 
opresión concretos, contribuir a una 
lucha planetaria contra la burguesía 
deshumanizante22. 

En tercer lugar, se recuperan desde 
la sociología de la liberación y su epis-
temología del presente potencial del 
sociólogo chileno Hugo Zemelman 
(1931–2013), la idea de que El Mar-
xismo Debe Crecer Con La Historia 
(2005). El marxismo no es histórico 
por una categoría, es histórico por una 
opción epistémica, ética y política. En 
su texto Voluntad de conocer: el sujeto 
y su pensamiento en el paradigma crí-
tico (2005), el maestro Zemelman tie-
ne un capítulo titulado: El Marxismo 
Crece Con La Historia, Su Herencia, 
donde resalta las pertinencias actuales 
de la introducción a La Crítica De La 
Economía Política (1857) para leer 
nuestra realidad latinoamericana, en-
tre ellas: el marxismo es una postura 
que aúna la voluntad de sobreponerse 
a las circunstancias, con el esfuerzo 
por conceder al conocimiento el esta-

21 Enrique Dussel, El último Marx.
22  Ibíd.

tus de conciencia vigilante, un intento 
de desnaturalizar lo que se intenta fe-
tichizar como una realidad incuestio-
nable y por fuera de la auto actividad 
de los sujetos históricos. El gran pro-
blema de los marxismos ortodoxos es 
que han olvidado la teoría del sujeto 
propuesta por Karl Marx y han caído 
en un estructuralismo que no permite 
ser consecuentes con ese llamado de 
Marx a la defensa del potencial huma-
no. Por último, hay una recuperación 
de la vida como tesis fundamental en el 
profesor Zemelman, que implica resis-
tir las inercias, las formas parasitarias 
de existencia, abriéndose hacia condi-
ciones de posibilidad. La propuesta es 
leer las condiciones históricas como 
condiciones que posibilitan, no como 
determinaciones que niegan y esa es 
una clave del principio esperanza que 
está en la base de los planteamientos 

23.
En este sentido, el profesor Zemel-

man dirá que el conocimiento crítico 
es el reconocimiento de las posibili-
dades y de los límites que permiten o 
no permiten el despliegue del sujeto. 
La potencia del sujeto es una manera 
de problematizar la ideología inmovi-
lizante que asume al sujeto como ser 
únicamente sujetado a las estructuras, 
sin agencia o acción. Por el contrario, 
y en la recuperación realizada por Ze-
melman al Marx de la contribución a 
la crítica de la economía política, el 

23 Hugo Zemelman, El Marxismo crece con la 
Historia, 127.
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sujeto histórico es aquel que es capaz 
de construir otro tipo de mundos y rea-
lidades posibles24.

Dice también el profesor Zemel-
man que, si algo es consecuente para 
nosotros hoy metodológicamente ha-
blando con las herencias y los ecos de 
Karl Marx, es entender que las catego-
rías y nuestros sistemas teóricos deben 
estar articulados a una lógica en mo-
vimiento25. Se trata de una dinámica 

estáticas, no son categorías que están 
por fuera de la historia, son categorías 
que han de crecer con la historia, lo 
cual es además una expresión del úl-
timo Marx —que también Gramsci y 
Trotsky retomarán—: hay que crecer 
con la historia, hay que estar en una 
revolución permanente.

En ese sentido, la teoría es una es-
tructura potencial que cuestiona sus 
propios contenidos, es producente. 
Zemelman dice que si algo permite 
entender el pensamiento epistémico 
de Marx es que está buscando lo pro-
ducente, no lo estático o determinado; 
lo constituyente, no lo constituido. En 
la metáfora que aparece en el Mani-

todo lo sólido se desvanece en el 
aire, se condensa la idea de lo consti-
tuyente como recuperación de las exi-
gencias del movimiento en el marco 
de la totalidad26. 

24 Hugo Zemelman, El Marxismo crece con la 
Historia, 131.
25 Ibíd., 126.
26 Ibíd., 131.

Por último, y siguiendo las pro-
puestas pedagógicas y políticas de la 
educación popular, se encuentra la 
obra de Paulo Freire (1921–1997) y su 
lectura humanista y crítica a Marx27. 
La tesis por sostener en esta última 
parte del texto es la pertinencia de una 
antropología relacional emancipado-
ra en la continuidad del pensamiento 

brasileño, Freire. Puede decirse que 
Freire va a Marx para responder a la 
pregunta por cómo resistir y alterar 
las situaciones de opresión, de injusti-

capitalista. En efecto, las bases epis-
temológicas de la teoría crítica pro-
puesta por Paulo Freire tienen como 
asunto fundamental la reivindicación 
y la disposición crítica frente a toda 
forma de injusticia. En la lectura que 
Freire hace de Marx hay tres aspectos 
que sería importante resaltar.

Primero, el reconocimiento del ser 
humano como ser de relaciones. Nin-
guna propuesta que fuese consecuente 
con este principio antropológico po-
dría caer en una determinación previa 
de las relaciones y tampoco podría 
caer en un individualismo a ultran-
za. Lo que propone Freire es que una 
perspectiva que esté acorde a la an-
tropología relacional de Marx deberá 
siempre centrar su interés y su posi-
bilidad en las relaciones. Según Frei-
re, al hacerse consciente de su histo-

27 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido (Méxi-
co: Siglo XXI Editores, 1983).
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ricidad, al comprender a cabalidad la 
bidireccionalidad en la que esta carac-
terística opera, es decir, la caracterís-
tica de ser sujetos relacionales, el ser 
humano materializa la posibilidad real 
de ser auténticamente libre al hacerse 
consciente de que es constructor de su 
propia historia, y al asumirse como tal, 
el ser humano se eleva hasta el punto 
de vislumbrar una libertad que no es 
más que el despliegue de sus potencia-
lidades en el mundo28.  

Segundo, el ser humano es un ser 
de relaciones en contextos, por ende, 
es un ser histórico que se encarna y se 

-
blos. Para Freire la historia no es más 
que la expresión humana vista en la 

-
lado experiencial de la especie y on-
togenética de la vivencia de cada ser 
en sus circunstancias concretas, una 
idea que retoma de las tesis de Marx 
en los -
sofía (1845). Este concepto de historia 
marca su acento en la idea de camino, 
itinerario o recorrido, que tiene sus 
basamentos en la reivindicación polí-
tica del ser humano como una especie 
viajera, un homo viator, como hacedor 
de historia y de su propia experiencia. 
Comprender antropológicamente al 
ser humano como ser de relaciones, 
implica reconocer la historia de la es-
pecie humana y de la biografía de cada 
ser humano como un proceso de hu-

28 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, 53.

manización, en el cual el ser, en sus 
relaciones, posibilita la vinculación y 
transformación social. Para el pensa-
dor brasileño, la hominización no es 
adaptación. El ser humano no se natu-
raliza, humaniza al mundo. La homi-
nización no sólo es un proceso bioló-
gico, también es un proceso histórico. 
En la lectura crítica humanista de ese 
diálogo se reconoce como base de la 
antropología relacional, la posibilidad 
humana de producir su historia siem-
pre en relación, en contacto. Por ello, 
la humanización como proceso socio-
histórico de vinculación y transforma-

-
logenética de la especie humana, de un 
simple dato biológico para hacer de él 

en la condición humana. 
Tercero, para Freire y Marx sólo es 

humano articulando la hominización 
a la humanización, el proceso histó-
rico evolutivo de la especie humana 
a los procesos antropogenéticos o de 

en nuestras condiciones mundo vita-

en su particularidad existencial. Para 
Freire el ser humano es, ser humano 
y el mundo es histórico cultural en la 
medida en que ambos, inacabados, se 
encuentran en una relación permanen-
te en la cual el ser humano, transfor-
mando al mundo, sufre los efectos de 
su propia transformación29. 

29 Ibíd., 42.
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Todo esfuerzo de manipular al ser 
humano para que se adapte a esta rea-

-
surdo, ya que la adaptación sugiere la 
existencia de una realidad acabada es-

-
tarle al ser humano su posibilidad y su 
derecho de transformar el mundo. Lo 
que se pretende con este supuesto an-

la conciencia que ha adquirido el ser 
humano sobre el mundo en el proce-
so de conquistar su propia existencia; 
por este motivo el ser humano se hu-
maniza. En otras palabras, se trata de 
revisar el valor del ser humano no sólo 
como recurso de la sociedad, sino, en 
cambio, al ser humano como asun-
to constitucional fundamental para la 
construcción de lo que es el mundo 
social30. 

Por lo anterior, los seres humanos 
están llamados a vivir, a sentir, a leer 
el mundo a través del tiempo y siem-
pre en relación con los otros. Los seres 
humanos existen activamente en tanto 
esas experiencias abridoras de sentido 
que establecen contactos que apren-
den a decir su palabra en un contexto 
de relación con el otro. En palabras 
del maestro Freire: “la práctica de la 
libertad sólo encontrará adecuada ex-
presión en una pedagogía en que el 
oprimido tenga condiciones de descu-

como sujeto de su propio destino his-

30 Ibíd., 37. 

tórico”. Estas prácticas de la libertad 
como expresión del carácter histórico 
y relacional del ser humano llevan a 
preguntarse por el ser humano como 
ser histórico de relaciones y de con-
tactos31. 

Este ser creador de su propia his-
toria se hace ser inconcluso siempre 
necesitado de los otros y de las otras. 
Una acción política que se hace espe-

humana de construcción de ese itine-
rario, de ese caminar. La acción po-
lítica propuesta por esta teoría crítica 
y su herencia desde Marx, implica de 
forma radical, es decir: radicada, ubi-
cada, y claramente defendida como 
la construcción de su propia historia. 
Asegura el maestro Freire: “si los seres 
humanos son seres del quehacer, esto 
se debe a que su quehacer es acción y 

del mundo”32. 
Desde la antropología relacional de 

Marx y de Freire, el ser humano se rea-
liza en sus relaciones con el mundo y 
por ello es un ser de apertura. La aper-
tura de la condición humana demanda 
en el sentido propuesto acá, el inexo-
rable encuentro con lo indeterminado, 
con el proyecto, con el camino, con 
la existencia abridora de sentido, con 

31 -
ca relacional en la obra de Paulo Freire: diálogos 
con la teoría crítica de Karl Marx”, Revista Per-
seitas Vol: 2 n° 2, (2014):186-203. 
32 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido, 43. 
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la pregunta por otros mundos posi-
bles. Para estos dos autores es sólo así 
que el ser humano puede salir de sí y 
transformar su existencia, más allá de 
la simple satisfacción material de las 
necesidades. Este salir de sí al encuen-
tro con el otro es visto por Freire como 
transitividad o conciencia transitiva, 
una suerte de apertura y relación con 
lo otro33. 

Para este último autor, esta transi-
tividad de la conciencia hace permea-
ble al ser humano, lo lleva a vencer 
su falta de compromiso con la exis-
tencia, característica de la concien-
cia intransitiva; esa conciencia que 
nos dice que no es posible otra cosa, 
esa conciencia que nos seduce con la 
idea de que las fuerzas mesiánicas ya 
fueron desplegadas, que no hay más 
posibilidad de transformación y lo 
compromete casi totalmente, es por 
eso por lo que existir es un concepto 
dinámico, implica un diálogo eterno 
del ser humano con el ser humano, 
con la naturaleza, con el mundo y, si 
se quiere, también con su creador. 

Conclusiones

Las lecturas de Aricó, Dussel, Ze-
melman y Freire, nos han dejado unas 
cartografías de los ecos de Marx en 
América latina, a partir de varios as-
pectos. En primer lugar, siguiendo a 

33 Ibíd., 32.

Aricó34, poder comprender desde una 
lectura crítica la relación entre la parti-
cularidad y la totalidad. Entender que 
hoy el despliegue del sistema mundo 
capitalista, es un despliegue plane-
tario, es un despliegue que cada vez 
coloniza más los mundos de la vida y 
que en ese sentido las prácticas de re-
sistencia deben estar en todos los esce-
narios posibles, en todos los ámbitos 
mundo-vitales.

Un segundo aspecto, siguiendo a 
Dussel35, es proponer praxis revolu-
cionarias desde nuestras realidades y 
contextos de opresión concretos, en la 
perspectiva de lucha planetaria contra 

-
losofía de la liberación permitiría en 
su articulación con los movimientos 

formas de lucha y de resistencia contra 
el sistema mundo capitalista, moderno 
y colonial.

El tercero, con la ayuda de Zemel-
man36 -
trucción de categorías que nos per-
mitan hacer una lectura a la realidad, 
una colocación que ponga en frente la 
realidad histórica para poder desfeti-
chizarla, desnaturalizarla. Romper con 
los cantos de sirenas y el conjuro má-
gico del capitalismo que se presenta en 

34 José Aricó, Marx y América Latina.
35 Enrique Dussel, El último Marx.
36 Hugo Zemelman, El Marxismo crece con la 
Historia. 
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colocación es la estrategia inicial para 
reconstruir formas de vida que puedan 
potenciar una lucha radical contra la 
alienación del sistema. Colocarse es 
asumir la conciencia como paso inicial 
para la praxis transformadora.

Por último, desde los aportes de 
Freire37, es clara la pertinencia de una 
lectura antropológica que reivindique 
la condición humana en sus aspectos 
históricos y relacionales, que hacen 
del ser humano, un ser siempre lla-
mado a ir más allá de los límites im-
puestos por el estuche férreo de una 
existencia concreta.  Desde la educa-
ción popular la idea de base es poder 
establecer procesos de concienciación 
que brinden en los seres humanos po-
sibilidades para su transformación del 
mundo. La educación como práctica 

social de cambiar los estados de cosas 
existentes.

En conclusión, los autores citados 
hacen en su apropiación de Marx, un 
aporte central en la teoría crítica, en 
cuanto consiguen actualizar las tesis 

-
miento con una praxis transformadora 
y comunitaria.

37 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido.
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